
im tcr ip tíó a  ta  
oda España, S  

pesetas a l año. 
Idem t a  e l ex- 
iranjero, 8 tr.

Toda la aorres. 
poadeada éibe  

diriñirse al 
Ápariado de Co- 
treos aúm . 347.

♦  ♦ ■ ♦ ♦ - ♦ - ♦ - ♦ - I
En todas partes 
cuecen habas.

¿Quién uo recuerda aquellas defl. 
Iliciones de “cangrejo, copa y ca m -! 
pana"_ con que se hacia b u rla  al Dic. I 
clonarlo de la Real Academia E sp a - ' 
ñola?

C angrejo.— Pez colorado que anda 
hacia atrás.

Copa.— Especie de cam pana vuel. 
ta hacia arriba .

Campana.— Especie de copa vuelta 
hacia abajo.

Esto  se le achacaba á nuestro  dic­
cionario, y los franceses, que tam . 
bién tienen su Academ ia y que no 
quieren que nadie sea m ás que ellos, 
y que no perm iten  que ningún Dic­
cionario tenga tre s  barbáridades si 
ellos tienen dos, se d ijeron:

N uestros Inm ortales saben hacer 
las cosas como es debido, y su Dic. 
clonarlo se las trae .

Véase la clase:
Después de definir la palab ra 

puente, se encuen tra :
P u en te  levadizo. Especie de puen­

te  que se levanta y se baja.
Ih ien te dui’iniente.— P uen te  leva, 

dizo que no se levanta.
Que viene á se r asi como colgan­

te  que no cuelga, m an ta  que no co. 
bija y tapadera  que no tapa.

El que qu iera saber lo que es un 
drom edario, no tiene m ás que ab rir  
el Diccionario francés de la  Acade­
mia, y ap renderá  lo que es.

El príncipe de Cum berland, 
m uerto  en un  accidente de au . 

tomóvll.
Drom edario.— Especie de camello 

con una sola jiba.
Y camello.—C u a d rú p e d o  que tiene 

dos jibas en la  espalda.
Los franceses no perm iten  que • se 

les achique en nada.

El príncipe de 
Cumberland.

Con la m uerte dei rey de Dina, 
marca, gran  núm ero de cortes de 
Europa están  de duelo.

O tra m uerte acentúa el luto de 
o tras dos fam ilias reinantes, la da. 
nesa y la inglesa.

Dirigíase el príncipe .Jorge de 
C um herland en su autom óvil para 
as is tir  á los funerales del rey Fede. 
rico V lll, cuando un accidente en 
el vehículo, ocurrido cerca de P rie . 
sack, en la fron te ra  de M ecklenbur. 
go, le causó la m uerte.

E ra  el príncipe Jorge Guillermo, 
sobrino de- la reina A lejandra de lu'. 
g la te rra , é h ijo  m ayor del duque de 
Cum berland, y de la princesa Thyra 
de D inam arca, que es la herm ana 
m enor de la reina A lejandra.

E ra, por consiguiente, bisnieto del 
rey Jorge III de Ing la terra .

El príncipe, que era soltero, ha 
m uerto  á la edad de tre in ta  y dos 
años.

.Y LOS FOTOGR.4JFOS

Como siem pre, seguim os pagando 
todas las fotografías y re tra to s  de 
actualidad que nos envíen y publi. 
q liemos.

Ahora, como siem pre, este perló . 
dico no tiene preferencias por n in . 
gún asunto  determ inado. B asta que 
la fo tografía sea in teresan te.

¡Pobres mujeres!
¡Nada, que estoy convencido, 

porque es cosa dem ostrada, 
de que, so ltera 6 casada, 
toda m ujer h a  venido 
al m undo á ser desgraciada!

Ellas, por lo regular, 
lam entando su destino, 
echan la culpa á su sino, 
ó á los hom bres, que, al pasar, 
encuentran  en su camino.

Pero en eso, francam ente, 
hay m ucha exageración, 
porque es claro y evidente 
que el hom bre, o rdinariam ente, 
las qu iere de corazón.

No hay, pues, que achacar al hom- 
nl al sino su m ala estrella . [b re 
¡Esas cosas no hacen mella!
¡Su desgracia , aunque la  asombre, 
es tá  solam ente en ella!

La m u je r no vive bien, 
ni se rá  feliz jam ás, 
porque es ella m ism a quien

se em peña en soportar cien 
m artirios que están  demás.

Uno de ellos, y es cuestión 
en la que no hay excepción,
¡es el afán  de las m odas!...
¡Qué desgraciadas son todas 
por esa sim ple ra z ó n !...

Otro m a rtirio  trem endo 
es el corsé, que las vidas 
va acortando y extinguiendo.
¡No han de v ivir, pues sufriendo!. 
¡No han de e s ta r así oprim idas!...

¡Pues no digo á ustedes nada 
los 'm artirios que suponen 
llevar la  ca ra  p in tada 
y la cabeza cargada 
con todo lo que se ponen!...

No hablem os de los cabellos, 
que son su orgullo mayor, 
y que podrán ser muy bellos; 
pero creo que sin ellos 
podrían vivir m ejor.

¿Pues qué me dicen ustedes 
de los tacones?... ¡A ver 
si no es m artirio  tener 
que apoyarse en las paredes 
para andar y no caer!

Además, yo no me explico 
cómo andar puede® al pelo, 
llevando un bolso hasta  c» suelo, 
la som brilla, el abanico, 
y los guan tes y el pañuelo.

Y encim a de este “su rtido" 
hay quienes hab itualm en te 
aún recógense hábilm ente 
con una mano el vestido 
si en la calle hay barro  ó... gente.

Queda, pues, lector, probada 
la tesis que he sostenido, 
de que, so lte ra  ó casada, 
cada m ujer h a  venido 
al m undo á se r desgraciada.

No fa ltaba  para  que 
fuera el suplicio mayor, 
m ás que la  falda “en trev ée” ; 
y, como ya h a  visto usté,
¡la adop taron  con ardor!

Hemos, pues, de convenir, 
en que, así m artirizada, 
la m ujer es desgraciada, 
y en que ese horrib le  su frir...
¡á ella la  tiene encantada!

PIO GRACO.
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El sol, el viento y  el agua, como motores, i
'Ti'-
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A p ara to  de  B e lia rd  p a ra  su b ir  o |tua . M áqu ina  de  B eyno ld  p a ra  a p ro v e c h a r la s  m areas

i M entira parece que después de 
í tan tos siglos que se conoce la fuer, 

za del sol, del viento y de las olas, 
la hum anidad haya sacado tan poco 
partido  de ellas.

Mucho, sin em bargo, se ha ade. 
lautado en ello ,. y son curiosos los 
experim entos hechos y los aparatos 
inventados para u tilizar esas fuer, 
zas.

Hace algunos años se exhibía en 
el ja rd ín  de las T uberías, de París, 
un generador solar inventado por 
P lfri.

Un colector de rayos solares de 
tres m etros y medio de d iám etro  en 
la p arte  más ancha del reflector re. 
cogía los rayos solares, que hacían 
herv ir el agua contenida en una cal. 
dera, haciendo un m otor dé tre in ta  
k ilográm etros de fuerza, que ponía 
en m ovim iento una prensa M arinonl.

El calor so lar es la base del nuevo 
apara to  Funche. Se u tiliza para 
crear una corrien te de aire  que hace 
g ira r una tu rb ina . E l aire  es calen, 
tado por el sol en un canal coloca, 
do en la vertien te  m eridional de una 
colina, y te rm ina en un túnel y una 
chim enea. El m otor está  en la en. 
trad a  del túnel, y el canal va cu. 
b lerto  con una substancia que ab. 
sorbe el calor del sol y que pueda 
dar energ ías después de la  puesta  del

A p ara to  d e  F u n k e , p a ra  a p ro v e ­
c h a r  el ca lo r so la r.

sol. Egipto y la Ind ia se utiliza 
el apara to  de Adams, que sirve para 
cocinar, y que es sum am ente sim . 
pie. Consiste en un recipiente cóni. 
co de m adera, y lleva en su in te rio r 
varios espejos y un fanal cilindrico.

G ener.ndor S o la r de  P if rl.

La base del apara to  lleva unas char. 
nelas para  poderle d a r la inclinación 
necesaria de m anera que los rayos 
solares caigan siem pre perpendicu. 
lares en el recip iente y en la  peque­
ña caldera que lleva en el fondo, u e .

.A parato p a ra  coc ina r p o r e l ca lo r 
del so l en  uso  en  Id ia  y E g ip to .

neralm ente, el aparato  se hace oc­
togonal, para que pueda serv ir cual, 
quier espejo como reflector.

En la Ind ia se u tiliza muy am enu­
do, y los soldados suelen p repara r su 
rancho con ellos. En dos horas que. 
da perfectam ente cocida la ración de 
rancho para siete hombres.

Pasan de ciento las m áquinas y los 
aparatos inventados para  u tilizar la 
fuerza del a ire ; y de las olas, en tre  
otros, citarem os el de BrosseÜ. que |

consiste en un depósito flo tan te  cu­
bierto  en la parte  superior y abierto  
en el fondo. La cubierta  va siem pre 
sobre el nivel del agua y el fondo 
debajo del nivel. Una válvula perm i. 
te  la en trad a  del aire , mas no la 
salida, y el m ovim iento de las olas 
com prim en el a ire  del in te rio r, que 
se ve forzado á sa lir por un tubo de 
escape que va al ex terior y pone en 
imovimiento el motor.

Otros dos inventos que utilizan 
la fuerza de las m areas, son el apa­
ra to  de Reinold y el de Beliard.

En el prim ero, la fuerza de las ma. 
reas ac túa  en una se rie  de exclusas 
com binadas con bom bas de aire , y el 
continuo m ovim iento de las ondas 
espele el aire , que hace funcionar los 
m otores en la  orilla.

El ú ltim o aparato  no ha sido inau . 
gurado aún, y es la Invención de 
Mr. Octavio B eliard, y consiste, co­
mo puede verse por n u es tro  g raba , 
do, en una enorm e balsa, que, por 
su m ovim iento de sube y baja, se 
llena de agua, que va á  pa ra r por 
medio de unas pipas á un depósito 
colocado en la costa. E l m ontaje  de 
este aparato  es largo  y costoso; 
pero una vez establecido, no tiene 
gasto  alguno, pues la N aturaleza so­
lam ente se encarga de hacerle fun . 
clonar.

:-,-n
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In v en to  d e  B rosseD  p a ra  n ti l lz a r  
la  fu e rz a  d e  la s  o las.
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/E S  USTED REALMENTE BELLA?
¿Es usted rea lm en te be. 

lia? Si BU cara resis te  el 
examen del kalóm etro, si.

E l kalóm etro, 6 medí, 
dor de la belleza, es un 
apara tito  Inventado por la 
ciencia fría  y calculado, 
ra , que sirve para decir 
al a r tis ta , si la ca ra  que 
aparece á  p rim era v ista 
bonita, es realm ente bella.

Es muy posible, querl. 
da lectora, que seas bo. 
nita, que seas encantado­
ra, irresistib le , y pueda 
ser, aunque no lo creo, 
que no seas realm ente 
bella.

Se puede tener una ca. 
ra muy linda, irresistib le  
en efecto, y quizás las fac. 
clones no sean regulares.

P ero  la  belleza exige 
perfección, sim etría , pro. 
porción en las form as, y 
ésto es lo que indica el 
kolónietro, ap a ra tito  que 
se puede constru ir con 
cuatro  pedacitos de m a­
dera, con el m arco de un 
cuadro ó óe un espejo, y 
con unos cuan tos alam . 
bres transversales; es de­
cir, que el tam año del ka. 
lóm etro  debe ser lo su fi­
cientem ente grande para 
encuadrar una cara, como 
indicam os en nuestros di­
bujos.

Los in tervalos que de­
be haber en tre  los alam . 
bres, han sido m arcados 
por el inventor profesor W llliam 
B arnes F olherlngham , fijando así 
las proporciones de las bellezas clá. 
sicas.

El punto de pa rtid a  es la línea de

M udo de  co locar el k a ló m e tro  p a ra  m ed ir  1» belle/J»

los ojos, que a l colocar el aparato  
debe de pasar por las pupilas.

La b arra  siguiente, debajo de ésta, 
indica el punto  donde debe te rm inar 
la nariz, la  d istancia en tre  estos dos 
alam bres debe ser de 46 m ilím etros. 
Debajo de esta línea colóquese la de 
la boca, á la d istancia de 19 m ilí­
m etros. E sta  línea en una cara per. 
fecta debe pasar por en tre  los dos 
labios, de com isura á com isura.

Desde esta  línea al extrem o in fe­
rio r de la cara, es decir, h a s ta  la te r .

minación del m entón de- < 
be haber una d istancia ; 
de 50 m ilím etros, ind i. <
cado por el m arco Infe- ¡ 
rior del kalóm etro. A la (
distancia de 15 m ilím e. ¡ 
tros debajo de la línea i 
de la boca, va otro a lam . | 
bre que indica el punto <
de unión del labio inte- | 
rio r con la barbilla. , 

Sobre la línea del ojo | 
va otro alam bre sepa. \
rando el prim ero por una 
d istancia de 19 m ilím e­
tros que es la d istancia 
que debe haber en tre  las 
pupilas y las cejas.

O tro alam bre, el más 
alto de todos se colocará 
á la distancia de 46 m ili, 
m etros sobre el ú ltim o in. 
dlcado, el ae las cejas, j 
Indica la parte  media '.e 
la trente.

Síganse bien estas in. 
dicaciones y se obtendrá 
un kalóm etro  perfecto.

La persona que qu iera 
darse cuenta de lo que se 
acerca á la belleza perfec­
ta, colóquese delan te de 
un espejo, ponga el kaló. 
m etro en la  ca' a, y  "mi. 
rando recto, haelendo pa. 
sa r la línea principal pol­
las niñas de k s ojos, véa­
se si las d fn iás corres, 
ponden á lar, indicaciones 
dadas.

El hacer este espeHmen. 
lo ner.eait'. de c ierta  ab. 

negación y valor, pues asegura  el 
profesor Folhering 'iam , que la ver. 
dadera perfección facial sólo se en ­
cuen tra  en dos pe; sonas por cada m i. 
llón.

L a F o m a r in a  so m e tid a  a l exa­
m en  del k a ló m e tro .

y ' V.
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E sq u em a  In d icad o r d e  la s  p ro p o rc io . 
n es del k a ló m etro .

E l k a ló m e tro  a ju s ta  en  la  cara  
d e  P e p ita  M ellá.
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LA  V ID A  EN BRO/AA
Viiesti'os g randes inventos.

A unque rápida y fugaz, como una 
onda e térea (¡estilo  M au ra !), la vi. 
Bita del famoso Marconl á  M adrid h a  
servido para estim u lar la  afición á 
los g randes Inventos, afición que es­
taba dorm ida como cualqu ier expe. 
diente en tram itación.

Debemos, pues, regocijarnos todos 
de que el Inventor de la  te leg rafía  
sin hilos ni postes, el Inonortal Mar- 
coni. liaya pasado pof esta corte y

FsTey/f/f/!Un

u.sisiido á una corrida de toros, en la 
que el “ (Jallito”. dándoselas de en. 
tendido en aquel ram o, le brindó un 
toro, utilizando ya la te leg rafía  sin 
hilos.

Y digo yo que debió ser la te le ­
grafía sin hilos porque al b rlndár. 
selo. Marconl ya estaba en el Hotel, 
y, sin em bargo, se en teró  en se. 
gulda, y le mandó al diestro una pe. 
taca de plata.

Luego “ G allito” ha sido el prim er 
to rero  español que ha em pleado ese 
prodigioso sistem a de com unicación 
para b rindar un toro. P or supuesto,

que el “ Gallo” hay días que tam bién 
qu iere em plear el mismo invento pa­
ra  despachar sus reses. Y, franca , 
m ente, por el te légrafo  sin hilos to ­
davía no se sabe que se puedan m a. 
ta r  toros.

Yo lo que siento es que Marconl 
no se haya detenido un poco más en 
M adrid, para conocer algunos de 
nuestros inventos notables, “ la ra ta  
m ecánica”, por ejem plo, y un m ode­
lo del famoso “Don Torlbio sacando 
la len g u a”.

Viendo estos y o tro s  Inventos cu. 
rlosos. que podem os ofrecer como ex­
trao rd in ario s  á  los ex tran jeros, se 
hubiera convencido de que en Espa. 
ña no andam os del todo m al en m a­
teria  de inventos.

Los tenem os m aravillosos y de to . 
das clases. E l invento de aguar el 
vino, que es antiquísim o en nues­
tro  país, no me negará que ha sido 
de éxito universal y base de m uchas 
fortunas. Seguram ente, es el negó. 
cío m ás borracho que se h a  hecho 
aquí.

E l de los duros sevillanos es otro, 
que tam poco en el te rreno  especu­
lativo tiene nada que env id iar á la 
te leg rafía  sin hilos. Tam bién ha da. 
do lo suyo, y en éste tam poco se ha 
podido d a r  con el h ilo ... de la  falsi­
ficación.

El sistem a de gobernar una na. 
clón sin gobernantes tam bién  es in ­
vento español, adm irado por todas 
las dem ás naciones, que se hacen 
cruces de ese m ilagro. E n eso teñe, 
mos paten te  de Invención por m u­
chos años, quizá hasta  la consum a, 
ción de los siglos.

Tenemos tam bién la invención de 
los caciques, que es exclusivam ente 
española, y á lo sumo, propia no más 
de los pueblos salvajes. P ero  nos­
o tros la hem os perfeccionado.

La invención del “género chico”, 
que es un invento de una sola pie. 
za... con música.

La invención del im puesto de in ­

quilinato , que es una especie d e ' 
transfo rm ador de energías, en v lr. 
tud  del cual, los que estaban con 
C analejas se pasan á la  República.

La Ingeniosa invención de los h i­
jos y yernos, que es una especie de 
acum ulador... de empleos, en las fa . 
m illas gobernantes, y de odios en l a s ; 
que pretenden ser gobernadas. (P a ­
ten te  de invención po r toda la  vida 
de aquéllos, á pesar de ser ta n  jó . 
venes).

Y así, por el estilo, una porción

r iT m w iL o

de novedades y cosas saladísim as 
que le hub ieran  sorprendido  como 
hom bre de ciencia y de paciencia.

A hora, estim ulados por el éxito de ! 
Marconi, hay algunos inventores es­
pañoles devanándose los sesos por 
inven tar algo grande, que los In. 
m ortallce y enriquezca.

Pero pocos; porque la  generali­
dad sólo ven un modo de lograr eso, 
aprovechando una cosa ya inventada 
y m uy corriente.

¡Un acta de concejal!

P. ROIG BATALLER.

Solucióndeunconflicto
Los dueños, las duefias, sobre to ­

do de perritos más ó menos falde. 
ros, se quejaban  en In g la te rra  de 
que no se perm itiese á los cachorros 
en los tranvías.

El Consejo de A dm inistración de 
la Com pañía tran v ie ra  de unalm por- 
tan fe ciudad britán ica , acordó que, 
cuando una miss sub iera  á un tra n . 
vía con su perrito , se le perm itiera  
v ia ja r en el vehículo, con tal de que 
la dueña pagara  por el can un bille­
te  como cualqu ier bípedo.

A los pocos días de conocerse ta l 
determ inación, una solterona, fem l.

n lsta  y fea por m ás señas, subió S 
uno de los tranv ías con su perrito , 
una horrib le  m onada de ejem plar 
canino al que instaló  á su lado en 
el as iento , después de pagar dos b i­
lletes por la  pareja , am a y perro. 
P ero  cuál no se ría  su asombro, cuan, 
do vió que el conductor le obligaba 
á que qu itase  el anim al del asiento 
ocupado y pagado.

Como las discusiones con las su­
frag istas te rm inan  mal, conductor y 
so lterona, acom pañados de un ro. 
busto policía, fueron á dar al Juz­
gado de guardia.

En presencia del juez, la su frag ls. 
ta  se explicó de este modo:

— Se h a  com etido un atropello  con 
mi perro. A iguales obligaciones.

iguales derechos; á mi perro  se le 
ha obligado é pagar; tiene, por con- 
siguiente, el m ismo derecho que us. ■ 
ted y que yo de sen tarse .

— P erfectam en te— contestó el juez. 
— La señora  tiene razón m ás que 
sobrada. E l perro  tiene derecho a 
sen tarse , lo mismo que ella y que 
yo, pero con la condición de que el 
perro, lo mismo que usted y que yo, 
no ponga las p a tita s  en el asiento.

La su frag is ta  salió furiosa del 
Juzgado, g ritando :

— P erros de hom bres, no tienen 
idea de lo que es la  Igualdad.

Y se alejó entonando la  jo ta  de 
“ G igantes y cabezudos”, ó su tra ­
ducción en Inglés:

“Si las m ujeres m andasen ...”

w

Con: 
Difícil 
Un he 
En el

Se 1 
Compi 
De bu 
Buenc

Tod 
Y en 
El no' 
Que á

E ra  
De mi 
De be 
Que p

En
El jo í
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Como p ara  casarse la viuda se m ostraba 
Difícil en extrem o, pues jam ás encontra>ba 
Un hom bre que en com pleto llenara su am bición 
En el club de m ujeres en secreta reunión.

Se reunió  la  Ju n ta , toda la, directiva, 
Com puesta de casadas, que dió la Iniciativa 
De buscar á  la viuda un esposo ideal.
Bueno, guapo, elegante, cariñoso y form al.

Todas ellas salieron de su plan encantadas,
Y en tea tro s  y en visitas, buscaban des dadas 
E l novio de la viuda, con ta n ta  fe y tesón.
Que á los muy pocos días dieron con el filón.

E ra  un joven completo, un modelo acabado 
De m uchacho; un encanto, verdadero  dechado 
De bellas cualidades; el hom bre más cabal 
Que podía encontrarse, sin tacha y sin igual.

En un baile en el club, por ellas Ideado,
El joven á la viuda le estuvo presentado.

La viuda quedó absorta . ¡“Ellas" 
¡“ E llas” le encuentran  guapo! ¡A

Y allí mismo em pezaron á en tab lar relaciones 
Cambiando, al poco tiem po, alm as y corazones.

La boda en perspectiva; una buena m añana 
Pué á verla una am lgulta , e te rna  charla tana,
Y le dijo; “P or fin realizas lo soñado;
P ues gracias á  noso tras buen novio has encon trado .”

“N oso tras” lo buscam os sin decirte á ti nada,
“N os” parece ideal, ¡qué fino!, ¡qué monada!
E s muy bueno, muy guapo; es digno de tu amor.
A todas “nos” parece un hom bre encantador.

me lo han traído! 
‘e llas” debo el ma- 

[rldo!
¡P a ra  “ ellas” tien e  ese hom bre mil cualidades bellas! 
¡A “ellas” les gusta  tan to ! ¡“Pues para ellas, para

[e lla s .”

FERS
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y de grandísim a transcendencia que 
estennos en buenos térm inos con el 
príncipe, y que le obsequiem os cuan, 
to podamos. Es cuestión de pollti. 
ca. y no de política baladí, y quizás, 
quizás, de algo m ás im portan te que 
todo eso, te  lo aseguro.

Mucho le gustaba á la  duquesa 
en terarse  á fondo de todo lo que pa­
saba, así es que la reticencia de su 
m arido la ponía nerviosa.

— Pero, hom bre, ¿no tenem os en 
Londres siem pre al em bajador del 
Japón?— hizo observar la duquesa. 
Por cierto agradabilísim a persona. 
El barón Hecho es tra tado  aquí a d . , 
n iirablem ente, y con seguridad q u e ' 
él está encantado con nuestro  tra to .

— Todo eso que dices está muy! 
bien; pero no es precisam ente de lo 
que se tra ta — replicó el duque— . 
El príncipe Maiyo ha venido aquí i 
con una misión especial, que deseo. | 
nocemos; pero que sí sabem os quel 
tra e  algo secreto del Gobierno de 
Tokio. T/O que sí te  puedo asegurar

ta b a  im paciente por verle.
En cuanto  en tró  el duque, le pre­

guntó  el p residente:
— ¿Tiene todo arreg lado  para  que 

el príncipe Maiyo vaya á su casa 
la sem ana próxim a?

— Todo está arreg lado— replicó el 
duque— . V endrá sin falta. Ese jo ­
ven tiene esa buena cualidad. Jam ás 
fa lta  á una cita. S iem pre cum ple lo 
que promete.

E l p residen te echó m ano á un ca. 
lendario  y empezó á reco rrer con el 
dedo las fechas, y luego preguntó:

— ¿Tiene usted inconveniente, du­
que, en que Brasom e y yo vayamos 
tam bién?

— '¡Inconveniente! ninguno, mi 
querido amigo. MI m u je r y yo, en­
cantados. P ero  dígam e usted. ¿Vale 
tan to  como dicen el joven ese?

El p residen te contestó sin  contes. 
ta r.

— Tenem os que h ab la r largo y 
tendido dentro  de unos días. Me pa­
rece que no se h a  dado usted cuenta________  , , , -------. — ,=------ . ‘ cvB y u e  uu se  na uauo usiea cuenta

es que es de de sum a Im portancia p a . ; exacta del todo de los asuntos polt­
ra  este país el conquistar las sim pa, 
tías del príncipe.

La duquesa se sonrió satisfecha, 
y replicó:

— Pues bien, mi querido A lberto, 
yo, francam ente, no sé qué más va­
mos á hacer por él. Le convidamos 
á comer constantem ente, p rocura, 
mos d is traerle ; no sé, no sé qué más. 
A él no le gustan  los deportes. Lo 
que sí te  puedo aseg u rar es que yo, 
por mi parte, p rocuraré  serle lo más 
agradable posible.

— 'Ya lo sé, querida. Y dlme, ¿no 
hab rás invitado á nadie aún?

— A nadie— replicó su esposa— . 
Sí, á uno; al barón Somenfleld; yen­
do Penélope, no podía dejar de ha. 
cerlo.

— Perfectam ente hecho; me ale. 
gro que Penélope venga. Lo que yo 
quisiera es que fuese inglesa en lu­
gar de ser norteam ericana, y que el 
príncipe se enam orara  seriam ente 
de ella.

— i Qué cosas dices, hom bre! De­
jem os al príncipe y las cosas ta l y 
como están , que así están bien.

— ¿Q uerías decirm e algo m ás?—  
preguntó  la duquesa á  su marido.

— Sí. o tra  cosa; que suprim am os 
la recepción de la próxim a semana.

— Bueno, querido, queda sup ri. 
mida. Con no m andar n inguna invi­
tación, es tá  arreglado. ¿Q uieres h a ­
cer el favor de tocar el tim bre  al 
sa lir?  Tengo que m andar echar es. 
tas cartas.

— Serás com placida. Voy al Senado 
á ver si hay algo por allí.

E l duque pidió el autom óvil y sa­
lió con dirección á la  C ám ara de los 
Lores; pero an tes  se hizo conducir 
á la P residencia.

E l p residen te del Consejo de m i­
n is tro s  e sc rib ía  en  su  d esp ach o  é
hizo pasar al duque al momento. Es.

ticos del día. En este 
traen  loco con o tras 
mismo acaba de sa lir 
seltlne. que venía del

m om ento me 
cosas. Ahora 
de aquí He. 

m in isterio  de
Estado, y m e ha dicho que están 
inundados de ca rtas y te legram as 
de los E stados Unidos, tra tan d o  de 
los dos crím enes esos.

El duque afirmó con la  cabeza.
— La verdad es que ya es casuali­

dad; que los dos hayan  sido am eri­
canos.

— H eseltine cree— continuó dielen. 
do el presiden te del Consejo— que 
con esa correspondencia se oculta 
algo.

El Gobierno de W áshlngton guar­
da cierto  m isterio  sobre la  identidad 
de H am ilton Pynes. Yo he tenido 
noticias del Scotland Yard, y aunque 
la reserva de H arvey es grande, me 
inclino á creer que el ta l Fynes...

El p residente se contuvo, como te ­
m iendo decir dem asiado.

— ¿Q ué?— preguntó  con im paclen. 
cia el duque.

—^No quiero escurrirm e dem asia­
do— dijo el jefe  del Gobierno—. E.''. 
toy haciendo nuevos descubrim ientos 
y espero llegar á descubrir el ^ondo 
del asunto  d en tro  de m uy pnu) tlem . 
po. Lo que sí es cierto  ca que estos 
dos asesinatos no han ten ido  igual 
en Londres desde hace mucho tie m ­
po en lo que se refiere  á sangre fría 
y en diabólica habilidad. La m uerte  
de aquel pobre joven. V anderpole, es 
asom brosa. La persona que en tró  en 
el autom óvil y le asesinó. ¿Cómo 
en tró  en el vehículo? Y no es eso 
sólo. E l asesino debía ser am igo ó 
conocido del muchacho. A lguno que 
ten ía  derecho á  e n tra r  y á hablarle. 
Además, y esto hay  que tenerlo  pre. 
sente, V anderpole e ra  un hom bre 
m uy alto, m uy fuerte , un verdadero 
H ércules, cop una m uscu la tu ra  como

un toro. C ualquiera que hub ie ra  in ­
ten tado  asa lta rle  d irectam ente hu . 
bi.sra salido volando del auto  por la 
ventanilla. No lo concibo.

- hE s el caso m ás  asom broso  que 
h e  o ído en m i v id a— rep licó  el d u ­
que.

— Aún hay m ás— continuó dielen. 
do el presidente— . Hay varias cosas 
muy parecidas en tre  los dos crim i­
nes. No solam ente han sido los dos 
asesini tos la obra del m ás refinado 
crim in.il, sino que éste h« ten ido  que 
tener i nos nervios de h ierro  y unos 
m úsculos de acero, y una fuerza por. 
tentosa, en una palabra. -Calcule us. 
ted los puños que hacen fa lta  para 
es tran g u la r á V anderpole con aque­
lla cuerdeclta. La puñalada que m a. 
tó á H im llton  Fynes fué dada con 
mano m aestra . Incoimprensible. in ­
com prensible. No me choca que los 
yanquis anden de cabeza con esos 
dos crím enes.

— Y á propósito de los yanquis: 
¿Qué ef. lo que dicen? ¿Qué piensan?

— ¡Q ié  quiere usted que d igan!—  
replicó el presidente— . No dicen 
nada; pero yo sospecho lo que píen, 
san ; poro no quiero en tre ten e r á 
usted co-n esas suposiciones. Si le 
fuera á usted á contar las teo rías de 
H eseltine y lo que supone, nos d i­
ría  que hem os estado leyendo nove, 
las t'.rro rlficas y estábam os im pre­
sionados con su lectura'. Creo que 
todo, abso lu tam ente todo, se acia , 
ra rá  d en tro  de poco. E l enigm a que­
d ará  resuelto  en la  próxim a sem ana. 
Vámonos al Senado.

E spere un m om ento que dé órde. 
nes á mi secretarlo .

A g u ard ó  el d u q u e  u nos m om en tos 
m ie n tra s  el je fe  d e sp ach ab a  con el 
S 'íc re tario  p a rtic u la r , y  a l cabo  de 
un  ra to  sa lía n  ju n to s .

— ¿Q uiere usted que vayamos an . 
dando, y así dam os un paseo, duque? 

— ^Vámo-nos andando.
— Y charlando. Me agrada charla r 

m ien tras voy andando, y, además,
' eo que tan to  á usted como á  mí 
nos hace falta  un poco de ejerció  y 
de aire.

Se cogieron del brazo, y len tam en . 
te  se dirigieron á la  Cám ara.

— Oiga. Davenham . hace poco h a ­
blábam os del príncipe Maiyo. P ues 
bien, mi querido am igo, con toda re. 
serva tengo que decirle que de ese 
joven japonés depende el éxito ó el 
descalabro de mi adm inistración. Es 
h as ta  cuestión de p lan tea r la  crisis.

— ¿Qué me dice usted?— exclamó 
el duque asom brado— . ¿H abla us­
ted en serio?

— Muy en serlo, sí. señor. Sé per. 
fecta/mente el por qué h a  venido el 
príncipe á  In g la te rra . T rae  la  m i­
sión de ver y decidir qué es lo que 
m ás le conviene al Japón ; si reno , 
var el tra tad o  con nosotros ó si les 
convendría m ás aliarse  con cualquie­
ra  o tra  nación de E uropa. H a vial.
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tado casi todas las capitales eu ­
ropeas, y es seguro  que p ara  esta 
fecha ya lo tiene estudiado, y h a  de. 
term inado lo que hacer. Ya sabe el 
contenido de su M em oria; pero es 
imposible sacarle  una sola palabra. 
Es un hom bre sim patiquísim o, de lo 
más agradable que se puede d ar; 
pero es el diplom ático m ás hábil 
que he encontrado en todos los días 
de mi vida. H a estado aqu í á co­
m er conmigo, los dos solos, y me ha 
sido imposible hacerle hab lar. Cuan, 
do se m archó, después de unas horas 
de es ta r juntos, sabía yo tan to  como 
cuando llegó.

— Parece que se encuen tra  á gusto 
en nuestro  país— dijo el duque.

— No lo sé. H a recorrido  toda 
Ing la te rra . Sé que h a  estado  en 
M anchester, en Sheffleld, en 
Newcastle, en L eicester y 
o tra  porción do puntos, y 
quisiera saber qué es lo que 
ha ido á hacer por prov in­
cias.

— A juzgar por lo que yo 
le conozco, creo que no lo 
sabrem os m ien tras á él no /
le dé la  gana de decírnoslo t '
— replicó el duque.

— Lo sensible es que creo 
tiene usted razón, Dav- 
enham. Sin em bargo, creo 
que con la  ayuda de la  du. 
quesa y su sobrina Miss 
Morse se podría ta n te a r  a l­
go, y no es que crea que el 
príncipe vaya á a b rir  su pe. 
cho y ca n ta r  de plano, no; 
pero, en fin, cualqu ier pala­
bra, el m enor descuido pue. 
de servirnos de mucho en las 
actuales circunstancias. Si, 
por ejem plo, c ritica ra  a l­
guna de n u es tra s  constitu ­
ciones, sus observaciones 
pudieran  sernos útiles. Ha 
visitado varias de nues tras capitales 
de provincias, y una sola frase, una 
palabra, cualqu ier cosa, puede se r. 
nos In teresante. H asta de un gesto 
suyo se puede sacar algo.

— Se h a rá  lo que se pueda, am igo 
mío— replicó el duque— , aunque no 
cuento g ran  cosa con mi m ujer. De 
todas m aneras se lo indicaré á los 
dos, sin que nosotros pongam os todo 
lo que podamos de n u es tra  parte .

— 'Eso, desde luego, 'hay que h a ­
cerlo, y por eso precisam ente le he 
dioho á usted que iríam os Bransom e 
y yo.

Si no nos dice nada de aquí á ocho 
días, an tes de que se vaya ya sab re ­
mos á qué atenernos. Y acuérdese de 
lo que le  digo, amigo Davenham . 
Cuando la  crónica m oje la plum a y 
escriba algo sobre nues tro  Gobierno, 
n u es tra  política ex terio r se juzgará  
por n u es tra  conducta en el O rlente. 
Y todo eso, todo, depende del p rín ­
cipe Malyo. Si renovam os nuestro  
tra tado , podrem os ir donde nos dé 
la gana en Asia, si no lo hacem os, 
y más, si es porque ellos no quieren, 
podemos te n er gravísim os asuntos.

— Bueno— exclamó el duque a r ro ­
jando la  p u n ta  de su cigarro— . Se 
h a rá  lo que se pueda. E l príncipe es 
sum am ente am able; verem os lo que 
sacamos de él.

d ijo  el jefe del Gobierno— es lo que 
á mí me preocupa.

CAPITULO XVIIl 

S iguiendo ia pista.

M lster Jam es B. Coulson estaba 
tan  á sus anchas en el Grand Hotel 
de P arís, como en el Saboya, de 
Londres. Se pasaba casi todo el día 
en el café del hotel, donde constan­
tem ente encontraba com patriotas, 
con quienes bebía y acom pañaba á 
los teatros. En cuanto  á  sus nego­
cios, los hacía du ran te  algunas horas 
del día. C onstantem ente enseñaba 
M emorias y planos de m aquinarias

— Su am abilidad, precisam ente— ] celante com ida, que pagó el joven In­
glés, se d irig ieron  á las Folies Ber- 
géres, donde al inglés se le d esa ta­
ron unas ganas locas de beber, para 
e n tra r  en calor, según él decía.

E l am ericano, que tam poco hacía 
asco á los líquidos, como no fuera  al 
agua, seguía su mismo compás, así es 
que á m edia noche se abrazaban. Ya 
eran  ín tim os amigos.

G aynsforth  propuso á Coulson re ­
co rrer los re s ta u ran ts  elegantes y 
cenar donde hubiese m ás anim aci m 
y m ejor m ujerío.

E l am ericano, siem pre a ispueito , 
aceptó.

A las tres de la  m añana el a r ie rl-  
cano parecía que estaba en el Diejor 
de los m undos, sin ocuparse para 
nada de las lanas ni de las c a r ia d o .

ras dando de vez en cuan, 
do trem endas cabezadas que 
le hacían ab rir  los ojos 
desm esuradam ente i cada 
sacudida. G aynsforlh, que 
m edia hora an tes < harlaba 
por los codos, canta )a y a l­
borotaba, enm udeció de re. 
pente y tom ó una iparlen- 
d a  seria  y form al de ver. 
dadero Inglés.

Con objeto de ev ita r que 
nadie se m etiera con el 
am ericano, un poto  más 
I'*® peneque, se acercó á 
ál y casi abrazándole, le 
empezó á palpar los bolsi­
llos, diciéndole:

— Aquí hay gentes «le to . 
das clases— estaban i-n el 
B aile T abarín— y si itigue 
usted bebiendo así sabe 
Dios á dónde va ir u s tid  á 

, parar. Yo p rocuraré no se.
^  pararm e de su lado, '>ero

por si acaso, si lleva .vlgo 
de valor encim a, décielo 
para que se lo guarde, que

relativos á la fabricación de te las  de yo no he bebido tanto.
lana y ñ la tu ras , de lO que siem pre 
hab laba con verdadero entusiasm o.

No era  Coulson un hom bre con 
quien fuera  difícil en tab la r am istad. 
De cinco á siete, todos los días, en

•Tiene usted razón— contestó el 
viejo inclinándose á un lado— . Co­
ja  mi cartera , la tengo aquí— lijo 
señalando el bolsillo in te rio r del 
frac— . Hay quinientos francos, y el

lugar de ir  al salón á oir la m úsica y  plano de una m áquina que vale mu.
tom ar té, se iba al café del hotel, se 
sen taba en un rincón, y allí, viendo 
ju g a r al billar, bebiendo unas copas 
de coñac y charlando con algún 
huésped, pasaba, y hacía ganas de 
comer. Como trab a jab a  poco y ho l­
gaba mucho, hacía m uchas am ista­
des.

Allí conoció á un joven inglés lla ­
mado Gaynsford, con el cual, á fu e r­
za de tom ar trago  tra s  trago , había 
intim ado grandem ente.

E ra  el inglés persona bien educa­
da y de buena posición, á  juzgar por 
lo que gastaba ; vestía con elegan­
cia, era  alegre, listo  y bastan te  en­
tendido en el negocio de lanas, por 
lo cual solían  echar largas p a rra fa ­
das.

El día en que encontram os á Coul­
son en el Grand H otel, de P arís , los 
dos huéspedes estaban jun tos, y des­
pués de haber charlado de negocios 
du ran te  un buen ra to , acordaron ce­
nar ju n to s  _ y la rg arse  después á 
echar una cana al aire .

Después de haber comido una ex-

cho; que no se pierda.
G aynsforlh cogió la cartera , la 

examinó su contenido y vló q je  te ­
nía lo que su com pañero le había 
dicho.

— ¿No tiene usted nada f iá s  que 
valga la pena de g u a rd a r?— «e dijo a 
oído— . Ya sabe usted que hay plena 
confianza. A lgunos papeles de im 
portancia ó cosa por el estilo.

Mr. Coulson, que ya se iba can 
sando de aquella farsa, se sentó de 
recho en su asiento. P robablem ente 
en el Baile T abarín  no se había 
sen tado  en aquella silla, hom bre 
m ás cabal que el yanki.

— Y si tuv ie ra  algo de eso que di 
ce— replicó sin ta rtam u d ear y con 
la lengua bien espedita— . ¿Y si tu  
viera, le im portaría  á usted algo?

El joven inglés quedó estupefacto 
y no pudo disim ularlo , pero pronto 
se rehizo y com prendió con quién 
ten ía  que habérselas. El p rim er ju e  
go de la  p artida  lo hab ía perdido.

— E s usted dem asiado buen actor 
señor Coulson, y puesto que nos he.
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COSAS RARAS Y NUEVAS
Q<̂

Él elefante es un an im al que se 
d a  cuenta de su enorm e peso, así

OARGA3IEN. 
TO DE E L E . 

PANTES

es que para  em . 
barcarios se pa­
san mil d lflcul. 
tades, pues es ra ­
ro que uno de

— •* esos anim ales se 
aven tu re á cruzar una planciha, te . 
meroso de que se rom pa y caiga al 
agua.

Hoy la m ejor m anera de hacerles 
em barcar, es por medio de grúas, 
como si fueran  fardos. Con cadenas, 
cuerdas y colchones, se su je ta  al ele­
fan te por la tripa, y se em barcan 
con facilidad.

En nuestro  grabado  se ve uno de 
esos enorm es anim ales en el momen. 
to de ser Izado para  depositarlo  en 
el puente del barco.

No hay nada m ejor para ev itar que 
los estanques críen cieno, algas y es. 
pumas, que el su lfato  de cobre, pero 
hay que usarlo en las proporciones 
debidas, pues de lo contrario  se en. 
venenarían los peces. La proporción 
es de uno á un millón.

En los ja rd ines de Kew se usa esté 
procedlm ienlo constantem ente, y da 
muy buenos resultados.

El su lfato  de cobre se m ete pul 
verizado en un saco, se cuelga de un 
bote de m anera que en tre  en el 
agua y se recorre  el estanque has ta  
que se disuelva.

E n  el estanque del P arque Saint 
Jam es, se ha conseguido que duran , 
te  dos años se conserve el a^iua pura.

¡Qué ideal! ;U na casa que no paga 
contribución! ¿Dónde se encuentra 

----------- -—■* esa ganga? Pues

Í LIB RE 
DE CON. 

TRIBUCION

ese domicilio exis­
te  en N euport.

Sobre una an . 
tigua y vieja bar­
caza, un Ingenio.

Un verano, una rica señorita  lla­
m ada B eatriz P rlest, llegó á una de

HOTEL
DE

VERANEO

T las playas m á s ; 
elegantes de los • 
E stados Unidos á 
Rockaway, con In. 
tención de pasar 

-* en ella el verano.

Siem pre pintorescos los japoneses, 
no dejan  de serlo cuando un nuevo

CUANDO 
NACE UN 
JAPONES

súbdito del MI 
kado, v i e n e  al 
m undo.

En el m om ento 
en que una japo ­
nesa d a  á luz un

P or más que hizo, le fué Imposible 
encon trar alojam iento.

P ero  coimo esa seño rita  ten ía  un 
poco de aragonesa, no se am edrentó 
y se d ijo : Yo veraneo aquí.

Cogió su autom óvil, lo llevó á la 
playa, com pró un toldo y arreg ló  un 
dim inuto hotel, que de día serv ía de 
caseta de baño y de noche de alber­
gue. No hay, pues, que ap u ra rse ; el 
veraneo está solucionado. P ero  hace 
fa lta  por lo menos te n er auto.

japonesito. los padres colocan en la 
puerta  de la casa dos pértigas de 
bam bú, unidas por un alam bre, del 
cual cuelgan varios peces de colores

de papel, que flo tan  al viento y 
anuncian  á los tran ieu n te a  el faus. 
to  acontecim iento.

so ha constru ido una casa de m adera 
con bastan tes com odidades y se ha 
dedicado á la  cría  de patos ¡quó 
m ejor sitio!, que le producen una 
ren ta  bastan te crecida. Adem ás de 
no pagar contribución, la  casa como 
se ve produce, y adem ás tiene la 
ven ta ja  de que el lavado de la ropa 
se hace desde la p u erta  de la casa, 
y la lancha espera á los am os en la 
en trada  como en las casas venecia­
nas. ¡Una delicia!

A unque no es com pletam ente nue­
vo el monóculo en las señoras, en la 

- . f ac tualidad  se ha
LAS SEÑORAS 

Y EL  MO. 
NOCULO

hecho una eos. 
tum bre muy ge­
ne r  a 11 za da en 
Londres. B a s t a  
darse u n  paseo

Hay un país en el m undo donde las 
d istancias no se m iden ni por leguas 
ni por k ilóm etros, ni por horas, y es­
te país está  en Europa.

■Esto ocurre  en los cam pos de 
Schlesw lg.H olstein, en A lem ania, 
donde las distancias se miden por 
pipas. De aquí á  ta l punto, dicen hay 
dos, tres, cua tro  pipas, según el nú . 
m ero de ellas que se pueden fum ar 
m ien tras se hace el recorrido.

Las d istancias cortas se cuentan  
por ladridos de perro.

Un pueblo que diste un p ar de k i. 
lóm etros está  á la  distancia de t r e s ' 
ladridos. I

por la calle Bond, de Londres, para  
encon trar m u ltitud  de dam as con el 
ridículo len te en el ojo. E l monócu. 
lo de las señoras es, generalm ente. 
Un poquito m ás pequeño que el de 
los hom bres, y lleva un arito  de oro, 
aunque tam bién los llevan de cristal 
únicam ente.

Después de los cuellos altos, las

levitas, la falda-pan ta lón , el bastón 
y el monóculo, ¿quó se les ocu rrirá  

llevar después?

Ll
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